
PALABRA Y POSICIÓN  

DESDE LO PROPIO, LO AJENO Y LO EXTERNO  



POSICIÓN Y PALABRA  DESDE LO PROPIO  

La posición propia en distensión y holgura nos ubica en el espacio de la cama. La 

posición sirve de apoyo para la carpeta como de descanso y nos señala un propósito 

para la postura, como también un descanso del mismo propósito; se afirma la carpe-

ta pero se distiende la extensión corporal.  

Me ubico en una posición de asomo específica para mirar hacia el afuera. La posición 

revela lo que otra postura no podría deslumbrar con la mirada, dándole valor a la 

postura y al descubrimiento que se da a través de ella.  

Desde la postura propia, la cualidad de postura se experimenta desde la primera persona y en la libertad ma-

yor del donde ubicarse y como hacerlo. La posición se decide con un propósito fijo o hacia la comodidad ma-

yor. En el primer caso, al tener el propósito de mirar un punto específico del afuera desde el interior, me po-

siciono encajonándome en la orilla de la ventana, y asi puedo vislumbrar el afuera; la posición sirve para ac-

ceder a mi destino y a la exploración que me otorga, al revelarme algo más allá y algo quizás desconocido 

desde mi antigua posición. En cuanto a la palabra, lo conseguido a través de esta mirada y posición, me otor-

ga un entendimiento espacial mayor y comprensión del medio que me rodea y de mi entorno, generando 

una completitud de mi posición espacial. (la palabra como el entendimiento de la unidad) 

En el segundo caso, la posición adaptada busca una distensión mayor y holgura, no necesariamente un des-

tino. Sin embargo, igualmente aprovecha y se adapta para conseguir un apoyo. Mi cuerpo se ubica de mane-

ra tal que una pierna se distiende y extiende de manera más independiente, mientras que la otra se contrae 

para servir para apoyar la carpeta. El propósito permanece pero se busca también una finalidad de comodi-

dad de descanso en la postura dada su ubicación ( en la cama, espacio de descanso). En cuanto a la palabra, 

el razonamiento del apoyo de las piernas se piensa como expresión de lo propio y de la búsqueda de la co-

modidad y así la palabra como una expresión más libre.  



POSICIÓN Y PALABRA DESDE UN OTRO 

La postura se encorva hacia la ubicación del libro posicionándose siguiendo la 

lectura. Esta conjunción de palabra y posición se entremezclan abriendo la cuali-

dad de destino de la postura la palabra escrita en su enfoque.  

El cuerpo se posiciona hacia un frente de mayor estabilidad, pero quiebra este 

frente al direccionar la mirada y la cabeza hacia la TV del costado. La dualidad 

marcada abre una bidireccionalidad posible que expande y prolonga la conecti-

vidad con el otro como con la TV.  

Desde la posición ajena, se experimenta una realidad similar a la propia, y es la búsqueda por una postura en 

comodidad con una finalidad y destino a través de la direccionalidad corporal. El primer caso, muestra una 

posición encorvada que busca la direccionalidad directa con el libro, y así una cercanía mayor con él, y por lo 

tanto el tronco superior del cuerpo se agacha y se tuerce hacia este enfoque. La palabra en este caso sale 

desde la misma lectura, dándole énfasis a la palabra ajena en este caso, pero direccionando el cuerpo hacia 

este tratándola como destino.  

El segundo caso, muestra una bidireccionalidad que se da mediante la amplitud y la ubicación de la posición 

que se expresa. Esta busca una amplitud hacia el afuera del borde de la cama en el cuerpo, pero la cabeza se 

direcciona hacia el costado donde se ubica la TV. Esta dualidad implica una apertura de la posición y su vincu-

lo con la ubicación de esta, donde busca el borde para extenderla y conectar ambos espacios y actividades. 

La palabra dicha también podría provenir desde la exterioridad de la TV, donde el pensamiento o mirada de 

lo externo atrae y llama la atención de la posición, de manera que busca en una implicación de la postura un 

vínculo con esta tanto en su mirada como en su enfoque lateral ´que indica que se requiere de esta atención 

mayor lateral.  



POSICIÓN Y PALABRA EN LO EXTERNO 

Se ordenan los elementos de la mesa en relación a su uso y la distancia de 

la mano. La posición de estos se construye mediante la prioridad del uso, 

en cuanto a la cercanía con el cuerpo. La posición de cada elemento crea 

un total delimitado que guía la posición misma corporal.  

La posición externa, como de objetos, se basa en la disposición. Los elementos cotidia-

nos se ordenan en la cómoda y se posicionan de manera de orillar y dejar lo más cer-

cano a la cama libre para dejar las cosas más inmediatas, como el celular o el vaso con 

agua, mientras que las cosas fijas como remedios, cremas se ponen en el fondo en un 

lugar predispuesto. La disposición ordena, regula y clasifica.  

En la externalidad de los objetos, la dimensión de la posición está también determinada por nosotros mis-

mos, al establecerles una posición ya sea según su temporalidad o espacialidad, pero siempre con un propó-

sito y destino enlazado al tipo de uso en relación a nuestro cuerpo. 

El primer caso, se posicionan los elementos durante la merienda en cuanto a la frecuencia de uso en relación 

a la mano. El plato sobresale como primer elemento junto al celular como objetos más esenciales e inmedia-

tos para la mano. Luego viene la taza y más atrás el estuche, que se deja más de lado en ese momento. Este 

tipo de disposición asimismo influye en la posición corporal hacia una postura más fija y cómoda para el uso 

de los objetos y lo practico que resulta para el desplazamiento de la mano y el agarre de estos. La palabra en 

estos se expresa mediante la expresión corporal de lo justo y lo preciso en el alcance de la mano.  

En el segundo caso, se abordan elementos más bien fijos con unos más movibles y su clasificación en la có-

moda. Mientras que los objetos más precisos y con mayor uso se ubican al alcance de la mano desde las ca-

mas de los costados, y así a las orillas de la cómoda, los objetos de menos uso se ubican más al fondo de esta, 

dejando un espacio libre de movilidad desde la comodidad de la cama como desde el uso cotidiano y habi-

tual. De esta forma, la disposición de los elementos se distribuye de una manera más ordenada y clasificada 

en el largo y ancho del mueble.  

En este caso, la palabra también podría ser considerada desde lo preciso de la manifestación de lo propio y 

de lo cotidiano, al tratarse de una palabra basada en el uso y la costumbre. La posición de los objetos acos-

tumbra y guía el tipo de expresión de la palabra propia según cada persona y sus pertenencias.  

 



La condición humana precisa de dos esencialidades que radican en la posición y la palabra. Tras esta tarea 

quedó vislumbrada la importancia de ambas en el destino del ser humano y su necesidad de expresión.  

Por parte de la posición, cada humano necesita una postura y posición que lo ancla al destino de la actividad 

que se está realizando. Tanto por parte de la comodidad o de una finalidad, la posición propia revela la inten-

ción hacia una finalidad deseada (como el observar un punto específico a la distancia), o bien una comodidad 

mayor( apoyo y extensión corporal). La palabra nace desde la expresión de lo propio a través de la corporali-

dad y su exploración. 

 

La observación de lo ajeno, abre esta posibilidad de destino de la posición hacia una dualidad de estos dos 

conceptos de comodidad y necesidad en uno, a través de una bidireccionalidad corporal que abre la posición 

y la abre hacia la extensión a partir de torsiones y quiebres del mismo cuerpo.  Se piensa la posición como 

orientación y ubicación hacia un destino ,donde tal destino sería la expresión del otro y así su palabra (la TV o 

el libro).  

 

La observación desde el objeto trae consigo esta finalidad desde el uso humano y cotidiano. Los objetos y 

elementos se ubican y clasifican en un ordenamiento efectuado por el humano que a su vez los clasifica se-

gún su frecuencia de uso y así su utilidad. La disposición toma un enfoque humano desde el control y la finali-

dad de un ordenamiento adecuado para el uso temporal. La palabra se evoca a partir de la acción cotidiano y 

la manifestación más cómoda y practica del propio cuerpo en la disposición de los objetos para con el mismo.  
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